
omuniónCo Querétaro

Página 6

Liturgia

Santoral

Del 19 al 25 de Agosto

20º Domingo del tiempo ordinario (C)Santo de la Semana  25 de Agosto

San Ezequiel Moreno
San Juan Eudes

19 de Agosto
San Bernardo, Abad y

Doctor
20 de Agosto

San Pio X, Papa
21 de Agosto

Fiesta de María Reina
22 de Agosto

San Felipe Benizi
Santa Rosa de Lima,

Virgen (fiesta Universal)
23 de Agosto

San Bartolome, Apóstol
24 de Agosto

San Luis de Francia
San José Calasanz,

Fundador de los
Escolapios

Beata María del Tránsito
del Jesús Sacramentado

25 de Agosto

San Luis de Francia

Luis nació en Poissy, el 25 de abril de 1214. A la sabiduría
en el gobierno unía el arte de la paz y la virtud de la justicia
y la prudencia. San Luis fue un ejemplo perfecto de caba-
llero medieval. Era hijo de Luis VIII de Francia. La primera
de las nu-
m e r o s a s
abadías que
fundó fue la
de Royau-
mont. En
1239, Bal-
duino II, el
emperador
latino de
Constantino-
pla, regaló a
San Luis la
«Corona de
E s p i n a s »
para agra-
decerle la
generosidad
con la que
había ayu-
dado a los
cristianos de
Palestina y
de otros paí-
ses de orien-
te. El santo mandó derribar su capilla de San Nicolás y cons-
truyó la «Sainte Chapelle» para depositar ahí la Corona de
Espinas. Llevó a París a los cartujos y les regaló el palacio
de Vauvert. también ayudó a su madre a fundar el conven-
to de Maubuisson. Participó en dos cruzadas que no tuvie-
ron gran éxito. pero aun así fue considerado en su época
como uno de los caballeros más valientes.
San Luis fundó en París, el hospital de ciegos de Quinze-
Vingts («Los Trescientos»), llamado así porque albergaba a
trescientos enfermos.
Recibió los últimos
sacramentos, el 24 de agosto
de 1270. Fue trasladado a
Francia y depositado en la
iglesia de Saint- Denis, donde
estuvieron sus restos hasta
que fueron profanados
durante la Revolución
Francesa. Fue canonizado en
1297.

El Templo de
Carmelitas,  ubicado en
las calles de Ocampo y
Balvanera en el Centro

Histórico de esta
ciudad de Querétaro,

ofrece a toda la
comunidad de fieles la
Santa Misas de lunes a

sábado a las 7 de la
noche y los Domingos
a las 7 y 8 de la noche

Atentamente
Mons. J. Guadalupe

Alderete Loza

Oración inicial
1. LECTIO Lucas 12,49-59
a) El texto:
49 «He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya hubiera prendido! 50 Con un
bautismo tengo que ser bautizado y ¡qué angustiado estoy hasta que se cumpla!
51 «¿Creéis que estoy aquí para poner paz en la tierra? No, os lo aseguro, sino división. 52 Porque
desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; 53

estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre; la madre contra la hija y la hija
contra la madre; la suegra contra la nuera y la nuera contra la suegra.»
54 Decía también a la gente: «Cuando veis que una nube se levanta por occidente, al momento
decís: ̀ Va a llover’, y así sucede. 55 Y cuando sopla el sur, decís: ̀ Viene bochorno’, y así sucede. 56

¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este
tiempo?
57 «¿Por qué no juzgáis por vosotros mismos lo que es justo? 58 Cuando vayas con tu adversario al
magistrado, procura en el camino arreglarte con él, no sea que te arrastre ante el juez, el juez te
entregue al alguacil y el alguacil te meta en la cárcel. 59 Te digo que no saldrás de allí hasta que no
hayas pagado el último céntimo.»
b ) Momento de silencio:
Dejamos que la voz del Verbo resuene en nosotros. 
2. MEDITATIO 
a) algunas preguntas: 
- He venido a arrojar un fuego sobre la tierra: el fuego supone una vehemencia del sentimiento y un
centro de vida porque donde hay luz, calor, fuerza, movimiento, hay vida. Y no vida que se acaba,
sino vida que alimenta continuamente. ¿Arde en mí el fuego de la vida de Dios?
- ¿Por qué no juzgáis por vosotros mismos lo que es justo? La invitación a discernir personalmente
es urgente más que nunca en un mundo en el que las opiniones se contrarrestan y forman «una
masa»… ¿En qué modo me dejo condicionar por los juicios y criterios de los demás?
- procura en el camino arreglarte con él… Te diriges a un tribunal porque crees que estás en lo justo,
más el adversario nutre la misma certeza. ¿Cómo me siento frente al que es hostil? ¿Me siento
seguro de mí mismo, hasta el punto de acabar en un tribunal, o más bien trato de ponerme de
acuerdo con él mientras voy de camino?
c) Reflexión:
¡Ojala pudiésemos también nosotros llevar el fuego a la tierra de nuestro corazón! Un fuego capaz
de extenderse sin causar incendios, sino creando lazos de intercambios vivos… El que juega con el
fuego se encuentra, ciertamente, con las manos quemadas, pero ¡cuánto beneficio para todos! El
fuego divide, crea círculos de encuentros y barreras de tránsito inaccesibles. Como en todas la
cosas divinas, también encontramos una alternativa: con Cristo o contra Él. Sí, porque hace falta no
olvidar nunca que es un signo de contradicción para cada época, piedra de escándalo para todos
los que miran hacia lo alto esperando milagros y prodigios, y piedra angular para el que mira sus
manos cansadas y agarra las manos de un carpintero tratando de construir la casa de la esperanza,
la Iglesia. Un tiempo de gracia: ¿cómo no reconocerlo? Si pasas al lado de un fuego encendido,
sientes el calor. ¡Y Cristo es un fuego encendido! Si atraviesas un torrente caudaloso en un día de
verano, sientes la frescura y te sientes atraído por aquel movimiento que se acerca a ti para quitarte
la sed y darte momentos de descanso. ¡Y Cristo es el agua que salta hasta la vida eterna! Si
escuchas durante la noche el silencio, te sientes tembloroso en la espera de la luz del nuevo día que
vendrá. ¡Y Cristo es el sol que surge! Es Palabra que en la noche es silencio y nos orienta hacia
sílabas de un nuevo diálogo. ¿Por qué no te das
cuenta que es necesario hacer caer cualquier
hostilidad y caminar con cualquiera,
reconociéndolo como hermano? Si lo ves como
enemigo, tratas de buscar justicia… Si lo ves como
hermano, te viene a la mente el ayudarlo y hacer
juntos un trozo de camino, de compartir con él tus
angustias y tus ansias, de escuchar sus
preocupaciones. ¿Por qué quieres hacer pagar a
toda costa hasta el último céntimo?
3. ORATIO
Salmo 32
4. CONTEMPLATIO
Señor, tú que escudriñas mi corazón y conviertes
mis temores en senderos de una nueva creación,
como un don, entra en mis angustias. Allí donde
desaparece mi esperanza y me devora el temblor,
allí donde cada chispa de gracia remueve mis
seguridades y hace de mí un cúmulo de cenizas,
enciende allí de nuevo el fuego del amor. ¡Dame
una mirada capaz de penetrar la realidad y de
aferrar tu mirada que me espera más allá del velo de las apariencias! No permitas que se aparte de
mí el deseo de comunión. E, incluso, allí donde a causa de tu nombre encontrara oposición,
resistencia, aversión, ¡haz que yo pueda entrar en la angustia de la división para mantener viva la
llama del encuentro contigo!


